
 

                         

                       de noviembre MARTES 

                        Semana XXXIV  

                      Tiempo Ordinario  

                      

                       

                                 

                       

                     

                            

                            

 

 

  

 

 

 

 

 

. 

 

23  
Meditación 

Escuchamos el segundo lamento de Jesús sobre su ciudad, Jerusalén 

anunciando su próxima destrucción. 

La perspectiva futura la anuncia Jesús con un lenguaje apocalíptico y 

misterioso: guerras y revoluciones, terremotos, epidemias, espantos y 

grandes signos en el cielo. Pero "el final no vendrá en seguida", y no 

hay que hacer caso de los que vayan diciendo "yo soy", o "el momento 

está cerca" 

La destrucción de Jerusalén ya sucedió y esto nos hace más humildes, 

al contemplar qué caducas son las instituciones humanas en las que 

tendemos a depositar nuestra confianza, con los sucesivos 

desengaños y disgustos. Los judíos estaban orgullosos, y con razón, 

de la belleza de su capital y de su templo, el construido por el rey 

Herodes. Pero estaba próximo su fin. 

La otra perspectiva es, el final de los tiempos, que está por llegar. No 

es inminente, pero sí es serio. El mirar hacia ese futuro no significa 

que estemos tristes en esta vida, sino hacernos sabios, porque la vida 

hay que vivirla en plenitud, sí, pero responsablemente, siguiendo el 

camino que nos ha señalado Dios y que es el que conduce a la 

plenitud. Lo que nos advierte Jesús es que no seamos crédulos 

cuando empiecen los anuncios del presunto final. Al cabo de dos mil 

años, ¿cuántas veces ha sucedido lo que él anticipó, de personas que 

se presentan como mesías y salvadoras, o que asustan con la 

inminente llegada del fin del mundo? "Cuidado con que nadie les 

engañe: el final no vendrá en seguida". 

 

 

 

 

 

 

 

1º Lectura: Dn 2, 31-45” El Dios del cielo hará surgir un reino”  
Salmo:  Dn 3” Bendito seas para siempre, Señor” 
 
 

Evangelio                         Lc 21, 5-11      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, como algunos ponderaban la solidez de la 

construcción del templo y la belleza de las ofrendas votivas que 

lo adornaban, Jesús dijo: «Días vendrán en que no quedará 

piedra sobre piedra de todo esto que están admirando; todo será 

destruido». Entonces le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a 

ocurrir esto y cuál será la señal de que ya está a punto de 

suceder?» Él les respondió: «Cuídense de que nadie los engañe, 

porque muchos vendrán usurpando mi nombre y dirán: “Yo soy 

el Mesías. El tiempo ha llegado”. Pero no les hagan caso. Cuando 

oigan hablar de guerras y revoluciones, que no los domine el 

pánico, porque eso tiene que acontecer, pero todavía no es el 

fin». Luego les dijo: «Se levantará una nación contra otra y un 

reino contra otro. En diferentes lugares habrá grandes 

terremotos, epidemias y hambre, y aparecerán en el cielo 

señales prodigiosas y terribles». 
 

 

 

“El que quiera venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que tome su 

cruz y que me siga, dice el Señor” 


